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Una guía para el estudio con veinte siglos de 
antigüedad: planteamientos de Quintiliano  
sobre el estudio útiles para la educación actual*

Guillermo Soriano Sancha**1

Resumen

 Marco Fabio Quintiliano fue un maestro de retórica nacido en el mu-
nicipio romano de Calagurris (actual Calahorra, La Rioja) en el siglo I d.C. 
Quintiliano escribió una obra titulada Institutio oratoria, que se cuenta en-
tre los tratados educativos más importantes de todos los tiempos. En ella se 
recogen abundantes reflexiones sobre el estudio como método de apren-
dizaje y formación para el futuro orador. Algunas de sus recomendaciones 
resultan válidas para la educación actual, y pueden ser aplicadas por los 
docentes y estudiantes de nuestro tiempo.

Palabras clave: Quintiliano y el estudio: métodos, objetivos, posibilida-
des.

Quintilian, one of the most important teachers of rhetoric of Ancient 
Rome, collected in his Institutio oratoria a good number of reflections about 
studying as a method of learning and training for the future orator. Some 
of his recommendations are useful for education nowadays, and can be 
applied by teachers and students in our own time.

Keywords: Quintilian and study: methods, objectives, possibilities.

1.	Introducción

1.1.	El estudio y la educación

Abrimos estas líneas partiendo desde una consideración esencial, y es 
que el estudio debe constituir una parte fundamental de cualquier programa 
educativo. Esta idea resulta casi redundante, puesto que de hecho, en nues-

*	E ste trabajo ha sido realizado gracias a una beca FPI otorgada por la Comunidad 
Autónoma de La Rioja durante el periodo 2008-2012.

**	U niversidad de La Rioja. Dirección de contacto: guillermo.soriano.sancha@gmail.com.
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tra terminología moderna, la palabra ‘estudios’ engloba toda la trayectoria 
académica de una persona, pues hace alusión al conjunto de materias que 
deben ser estudiadas para obtener una determinada certificación académica. 
Por lo tanto, en las instituciones educativas de nuestro tiempo, estudiar es 
un requisito imprescindible para desarrollar adecuadamente las exigencias 
de cada titulación.

Dado que nuestra exposición se centra especialmente en la educación 
secundaria, hay que indicar que la legislación española vigente destaca ex-
plícitamente la importancia del estudio en esta fase del proceso educativo, 
pues se establece como finalidad de misma: “lograr que los alumnos ad-
quieran los elementos básicos de la cultura y desarrollar y consolidar en 
ellos hábitos de estudio y de trabajo”.2 Debido a ello, uno de los objetivos 
de esta etapa educativa es “desarrollar y consolidar hábitos de disciplina, 
estudio y trabajo individual y en equipo como condición necesaria para una 
realización eficaz de las tareas del aprendizaje y como medio de desarrollo 
personal”.3 

En definitiva, las indicaciones legales dejan claro que entre las meto-
dologías didácticas que pueden emplearse en las aulas, el estudio es una 
actividad básica para la formación personal y el aprendizaje de los alumnos, 
y por lo tanto se trata de un componente indispensable de la pedagogía ac-
tual. Como consecuencia de ello, resulta absolutamente necesario para todo 
docente enseñar a sus alumnos a estudiar. Abordando por consiguiente la 
definición de este término, puede decirse que la palabra ‘estudiar’ significa 
en el castellano de nuestro tiempo “ejercitar el entendimiento para alcanzar 
o comprender algo”.4 

Resulta un hecho evidente que existen numerosos métodos y técnicas 
para llevar a cabo el estudio, entendido de esta forma como la ejercitación 
necesaria para el aprendizaje y la comprensión de ciertos contenidos. Pero 
no puede dejar de destacarse que muchas de las técnicas que aplicamos los 
docentes actuales tienen una larga trayectoria que se remonta a los orígenes 
de nuestra cultura. De hecho, el propio vocablo castellano ‘estudio’ deriva 
del término latino studĭum, lo que supone una muestra de la herencia que 
sobre cuestiones pedagógicas hemos recibido de la tradición grecolatina. 
Sobre este punto, hay que señalar que del mismo modo que en la actua-
lidad, el estudio constituía una viga maestra para la formación intelectual 
del ciudadano romano.5 Para ilustrar esta situación, y para dar un indicio 
sobre las continuidades históricas que caracterizan la práctica del estudio, 

2.   Real Decreto 1631/2006, Art. 2.

3.   Real Decreto 1631/2006, Art. 3.

4.   Diccionario de la lengua española. Vigésimo segunda edición.

5.   Como referencias generales sobre la educación romana puede acudirse a Marrou, H. 
I., Historia de la educación en la antigüedad, Buenos Aires: Editorial Universitaria, 1976; y a 
Bonner, S. F., La educación en la Roma antigua. Desde Catón el Viejo a Plinio el Joven, Barce-
lona: Herder, 1984.
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seguidamente comentaremos algunas recomendaciones sobre el tema que 
se incluyen en la Institutio oratoria de Quintiliano, el tratado educativo por 
antonomasia de la Antigua Roma.6 

1.2.	Quintiliano: vida y obra

Marco Fabio Quintiliano (c.35-c.96) fue un orador y maestro de retórica 
de origen calagurritano que se convirtió en uno de los personajes más des-
tacados del panorama intelectual de la Roma de su tiempo. Su nombre ha 
pasado a la posteridad por ser el autor de una obra titulada Institutio ora-
toria. Este libro, compuesto en los años finales del siglo I de nuestra era, es 
uno de los tratados educativos más importantes de la historia. Como prueba 
de ello puede aducirse la enorme influencia que ha tenido en el desarrollo 
de la educación occidental: especialmente a partir del Renacimiento, las 
enseñanzas de Quintiliano fueron aplicadas de manera ininterrumpida por 
parte de muchos de los educadores más destacados de todos los tiempos, 
como atestiguan los casos de Vives, Erasmo, Melanchthon, Tomás Moro, 
Calasanz, Lutero, Juan Bonifacio, y un interminable etcétera de pedagogos 
de la Edad Moderna. Pero es más, la influencia pedagógica de Quintiliano 
se mantuvo hasta bien entrado el siglo XIX, y a modo de ejemplo pueden 
nombrarse personajes como Jovellanos, Feijoo, Alfredo Adolfo Camús o 
John Quincy Adams.7

Por esta razón, existe una ingente bibliografía acerca de la relación 
histórica de la obra de Quintiliano con la educación occidental. Para no 
extendernos excesivamente en esta cuestión, y sin entrar en profundidad 
en la materia, nos limitaremos a resumir el tema aludiendo a unas pala-
bras de Menéndez Pelayo, quien consideraba a Quintiliano “el fénix de la 
pedagogía”.8 Esta misma idea ha sido compartida por otros autores como 
Miguel Dolç, para quien Quintiliano “es el fundador de la pedagogía”.9 Y 
como último ejemplo de esta situación nos serviremos del testimonio de 
Buenaventura Delgado, a cuyo parecer Quintiliano “es el mayor pedago-
go de la antigüedad y quizá el que más ha influido en el desarrollo de la 

6.   La bibliografía sobre Quintiliano y la Institutio oratoria es amplísima. A modo de 
introducción a su obra y figura recomendamos los siguientes estudios: Albadalejo, T., Río, 
E. del, Caballero, J. A. (eds.), Quintiliano: historia y actualidad de la retórica, Logroño: IER, 
1998; Colson, F. H., M. Fabii Quintiliani Institutionis oratoriae: liber I, Cambridge: Cambridge 
University Press, 1924; Cousin, J., Études sur Quintilien, Ámsterdam: P. Schippers, 1967; Cousin, 
J., Recherches sur Quintilien: Manuscrits et éditions, París: Les Belles Lettres, 1975; Kennedy, 
G., Quintilian, New York: Twayne, 1969; Fernández López, J., Retórica, Humanismo y filolo-
gía: Quintiliano y Lorenzo Valla, Logroño: IER, 1999 y Smail, W.M., Quintilian on education, 
Oxford: Clarendon Press, 1938.

7.   Sobre la influencia histórica de la obra de Quintiliano y su uso por parte de un gran 
número de intelectuales europeos y americanos entre los siglos XV y XVIII hemos tratado en: 
Soriano, G., Tradición clásica en la Edad Moderna. El legado de Quintiliano y la cultura del 
Humanismo, Tesis doctoral inédita, Universidad de La Rioja, 2013.

8.   Menéndez Pelayo, M., Historia de las ideas estéticas en España, Madrid: Espasa-Calpe, 
1943, p. 223.

9.   Dolç, M., Retorno a la Roma clásica, Madrid: Prensa Española, 1972, p. 187.
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pedagogía posterior”. Este mismo autor, refiriéndose a la Institutio oratoria 
añade que “sorprende hallar en una misma obra aspectos que hoy día están 
dispersos en multitud de obras y que siguen siendo válidos para la educa-
ción del siglo XXI”.10

Estos antecedentes ponen de manifiesto la existencia de numerosos 
elementos pedagógicos de valor imperecedero en la doctrina de Quintilia-
no, por lo que, partiendo desde la convicción de que son muchas las lec-
ciones que este antiguo maestro puede seguir transmitiendo a los docentes 
actuales, en las páginas que siguen nos centraremos en comentar su aporta-
ción en el ámbito del estudio. Con este fin, y confiando en su utilidad para 
la aplicación pedagógica actual, hemos realizado una selección de algunos 
pasajes destacados de la obra de Quintiliano que expresan su concepción 
sobre este tema.11

2.	el estudio en la institutio oratoria

Como no podía ser de otra manera en un tratado de naturaleza edu-
cativa, la Institutio oratoria contiene a lo largo de sus más de seiscientas 
páginas innumerables alusiones a cuestiones relacionadas con el estudio. 
No obstante hay que advertir que su distribución no es homogénea en todo 
el tratado, sino que la mayor parte de los contenidos relativos al estudio 
se concentran en cuatro de los doce libros de la Institutio: el primero, el 
segundo, el décimo y el duodécimo, que de este modo resultan las partes 
de la obra más recomendables para quienes tengan interés en cuestiones 
educativas.

Libro I

Comenzamos el presente comentario por el libro primero de la Ins-
titutio, cuyos contenidos son mayoritariamente pedagógicos. Ya desde el 
mismo proemio que abre el tratado, Quintiliano informa a sus lectores de 
que su obra está destinada a disponer los estudios del orador desde su 
infancia.12 Esta declaración supone un punto de inicio fundamental, pues 
Quintiliano reconoce que el propósito de todo su trabajo: la formación de 
un óptimo orador (un ideal humano que combina virtud y conocimiento), 
exige ante todo y desde el primer momento una educación esmerada. 

10.   Delgado, B., Historia de la educación en España y América, vol. I: La educación en 
la España Antigua y Medieval, Madrid: SM-Morata, 1992, pp. 124-125.

11.   Quizá el lector pueda echar de menos en la presente exposición alguna reflexión 
crítica o posicionamiento personal acerca de las doctrinas establecidas por Quintiliano. Sin 
embargo, el objetivo de este texto no es aportar una valoración sobre la preceptiva del estudio 
elaborada por el maestro latino, sino realizar un compendio de sus aportaciones en la materia 
y ofrecerlo al lector moderno, para el que queda la tarea de sacar sus propias conclusiones.

12.   Quint. Inst. I, pr., 5. Utilizamos la traducción al castellano de la Institutio oratoria 
efectuada por Ortega Carmona, A., Quintiliano de Calahorra. Sobre la formación del orador, 5 
vols., Salamanca: Universidad Pontificia, 1997-2001.
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Esta idea se ve confirmada apenas unas líneas más adelante, cuando 
el maestro calagurritano escribe que las dotes naturales del alumno “por 
sí mismas, sin un experto maestro, sin estudio perseverante, sin intenso e 
ininterrumpido ejercicio de escribir, leer y pronunciar discursos, de nada 
sirven”.13 Por lo tanto, desde los primeros párrafos de su obra, Quintiliano 
se ocupa de dejar claro que la práctica del estudio junto a otros ejercicios de 
aprendizaje resulta imprescindible para lograr una adecuada formación de 
la persona. Enseguida, el maestro latino expresa su convicción que el hábito 
de estudiar es beneficioso para la totalidad del alumnado, declarando que 
“ninguno cabe encontrar que nada haya conseguido a fuerza de estudio”.14 
Esto quiere decir que más allá de las facultades individuales de cada alumno 
y de su diversa capacidad de asimilación, el estudio es invariablemente po-
sitivo, puesto que estudiar siempre reportará beneficios a sus practicantes. 
Quintiliano parte consiguientemente de la base de que el estudio es una 
herramienta de aprendizaje universal y provechosa en mayor o menor me-
dida para todos los estudiantes.

Sin embargo, poco después, Quintiliano advierte de que el estudio por 
sí solo no es suficiente para alcanzar la formación adecuada de los alumnos, 
y argumenta que para llegar a la excelencia académica se necesita tanto de 
la aplicación incesante en el estudio como de la disposición de los mejores 
maestros.15 Esto convierte al estudio, al menos durante los primeros años 
de escolarización, en una práctica guiada cuya responsabilidad recae en la 
figura del docente: “el comienzo de los estudios debe estar también de la 
mejor manera al cuidado de un consumadísimo maestro”.16 Quintiliano en-
fatiza entonces la importancia de la educación infantil, destacando que en 
esta primera etapa se sientan las bases de toda futura educación, y prescribe 
que el estudio que se encargue a los niños debe de ser como un juego y 
nunca suponga un esfuerzo riguroso.17 Esta idea se condensa en el siguiente 
pasaje: 

hay que dar a todos los alumnos algún tiempo de expansión, no 
sólo porque no hay actividad alguna que pueda tolerar un trabajo 
continuo (…) sino porque el deseo de aprender se asienta en la 
voluntad (de hacerlo).18

Por este motivo, Quintiliano recomienda junto a la adecuada combi-
nación de trabajo y tiempo libre que desde la niñez se estudien diversas 
disciplinas, puesto que todas las artes contribuyen al perfeccionamiento 
de la persona y cada materia proporciona una utilidad específica para el 

13.   Quint. Inst. I, pr., 27.

14.   Quint. Inst. I, 1, 3.

15.   Quint. Inst. I, 1, 10.

16.   Quint. Inst. I, 1, 23.

17.   Quint. Inst. I, 1, 20.

18.   Quint. Inst. I, 3, 8.



Guillermo Soriano Sancha

18
núm. 165 (2013), pp. 13-25
ISSN 0210-8550Berceo

estudiante.19 Por ejemplo, al parecer de Quintiliano, la geometría pone en 
movimiento la mente, aguza el ingenio y estimula la rapidez de captación20; 
la gramática y el estudio de los textos literarios desarrollan el juicio crítico 
y ponen los cimientos para las demás materias21; y el estudio de la historia 
familiariza a los estudiantes con los acontecimientos del pasado, de manera 
que pueden extraer de ellos lecciones aplicables a su propia experiencia 
vital.22 En resumen, las técnicas de trabajo y estudio que propone Quinti-
liano para la educación de los más jóvenes se basan en la variedad: deben 
trabajarse diversas materias cada día y combinarse ejercicios de lectura, 
escritura, y declamación. Quintiliano termina defendiendo su propuesta ar-
gumentando que “tanto más fácil es hacer muchas cosas, que una sola por 
largo tiempo”.23

Libro II

Entramos ya en el libro segundo de la Institutio oratoria, en cuyos 
primeros párrafos Quintiliano sostiene que el progreso académico de los 
alumnos no depende de la edad que tengan, sino de los resultados de sus 
estudios.24 Quintiliano amplía esta reflexión añadiendo que el estudio re-
quiere de esmero y trabajo, y que por lo tanto, es esencial proporcionar una 
adecuada motivación a los alumnos para que adquieran el hábito de estu-
diar. 25 Para ello aboga por la motivación positiva como estímulo, y declara 
que los estudiantes verán recompensados sus esfuerzos en los estudios si 
consiguen el elogio del profesor y comprueban que han hecho progresos 
en su aprendizaje, puesto que “la esperanza de un buen rendimiento alienta 
los deseos de aprender”.26 

Unos capítulos más adelante, Quintiliano advierte que debido a la di-
versidad de capacidades e intereses de los alumnos, es muy importante que 
realicen una “certera elección de los estudios (…) porque uno será más 
capaz para escribir historia, otro naturalmente dispuesto para la poesía, otro 
aprovechable para el estudio del derecho, etc”.27

Como ya había hecho en el comienzo de su obra, Quintiliano vuelve a 
incidir en la importancia que tiene el docente en el progreso académico de 
sus estudiantes. Para ello recomienda ante todo ganarse el aprecio de los 
alumnos, porque “este respetuoso afecto favorecerá con mucho el estudio; 
pues así le escucharán gustosamente, tendrán confianza en sus palabras 

19.   Quint. Inst. I, 10, 6-8.

20.   Quint. Inst. I, 10, 34.

21.   Quint. Inst. I, 4, 3-5.

22.   Quint. Inst. XII, 4, 2.

23.   Quint. Inst. I, 12, 4-7.

24.   Quint. Inst. II, 1, 7.

25.   Quint. Inst. II, 2, 10.

26.   Quint. Inst. II, 4, 13.

27.   Quint. Inst. II, 8, 7.
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(…), no se irritarán cuando reciban correcciones”, etc.28 Finalmente, Quinti-
liano concluye este libro defendiendo que el estudio y la capacidad de re-
flexión son un fin en sí mismos, y no únicamente medios para alcanzar otros 
objetivos, ya que uno de los mayores frutos de los estudios es el aprendizaje 
que producen.29

Libros III y VII

Al comenzar el libro tercero de la Institutio, Quintiliano advierte a los 
maestros de que es necesario enseñar a los alumnos al tiempo que se les 
deleita, y para ello recomienda utilizar métodos y materiales que agraden 
a los estudiantes, ya que “el gozo en la lectura o el aprendizaje atrae más 
hacia el estudio que la transmisión insulsa y árida”.30 

Más avanzada la obra, en un pasaje muy expresivo del libro séptimo, 
Quintiliano define tres cuestiones que considera esenciales para el progreso 
académico de los alumnos: “la aptitud natural, la enseñanza adquirida y 
el entrenamiento esforzado”. Entre estos tres requisitos básicos, el maestro 
romano destaca inmediatamente la importancia para el aprendizaje del ter-
cero: el esfuerzo personal. Al parecer de Quintiliano, gran parte de la adqui-
sición de los conocimientos y competencias necesarias para la consecución 
de un correcto aprendizaje es responsabilidad exclusiva de cada persona, 
del trabajo individual del alumno, que debe poner un gran empeño en la 
tarea de estudiar: “hay que pasar noches en vela, hay que luchar, hay que 
adelantar por propios esfuerzos…”.31 Se trata por tanto de una exhortación 
al estudio y el esfuerzo de los alumnos, a los que se deja claro que sin una 
importante carga de trabajo personal no alcanzarán un resultado conve-
niente.

Libro X

Llegamos al libro décimo de la Institutio oratoria, uno de los más co-
nocidos de la obra, en el que Quintiliano ofrece algunos consejos a los es-
tudiantes para facilitar su aprendizaje. El maestro calagurritano recomienda 
en primer lugar la escritura como método de estudio, argumentando que 
el ejercicio de escribir ayuda a consolidar en la memoria lo que se quiere 
aprender. Por lo tanto, declara que en la ejercitación de la escritura están 
las raíces, los fundamentos y los tesoros de la elocuencia, que es el fin 
último al que están dirigidos los estudios del orador. 32 Inmediatamente, el 
rétor hispano advierte que el proceso de aprendizaje debe ser continuo y 
paulatino. En consecuencia, no se debe pretender hacer grandes progresos 
repentinamente ni avanzar a zancadas en el estudio, sino que la recompensa 

28.   Quint. Inst. II, 9, 1-2.

29.   Quint. Inst. II, 18, 4.

30.   Quint. Inst. III, pr. 3.

31.   Quint. Inst. VII, 10, 14.

32.   Quint. Inst. X, 3, 2-3.
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por el esfuerzo empleado se conseguirá día a día y paso a paso “porque la 
naturaleza misma no quiso que se hiciera de prisa nada grande”.33

En este mismo capítulo, el tercero del libro décimo, se halla uno de los 
pasajes de la obra de Quintiliano más interesantes en relación con el estu-
dio, cuyas ideas fundamentales pasamos a resumir. Quintiliano reflexiona 
sobre las condiciones que resultan adecuadas para estudiar, y aconseja en 
primer lugar la concentración exclusiva en esta labor, puesto que “no puede 
dirigirse por completo la atención a varias cosas al mismo tiempo”. Debido 
a ello, el maestro calagurritano recomienda estudiar en algún lugar retirado 
y al margen de distracciones, por lo que considera “el silencio de la noche, 
la sala cerrada y una sola luz” como adecuadas para la tarea. Sin embargo, 
añade inmediatamente de que no hay que dedicar tanto tiempo al trabajo 
que nos prive del necesario reposo, puesto que el cansancio es un obstácu-
lo importante para el trabajo intelectual.

Además, Quintiliano es plenamente consciente de que aunque el si-
lencio, el retiro y la tranquilidad son condiciones deseables para el estudio, 
no siempre pueden conseguirse en su totalidad, por lo que avisa de que no 
hay que abandonar el trabajo ante el menor ruido o distracción, sino que:

se debe hacer resistencia a las cosas que sirven de estorbo y acos-
tumbrarse a que nuestra intensa concentración triunfe por encima 
de todo cuanto constituya obstáculo (…) No se debe ceder a las 
razones de la desidia. Porque si llegáremos a pensar que no pode-
mos dedicarnos a los estudios a no ser que estemos descansados, 
de buen humor y libres de toda clase de preocupaciones, siempre 
habrá alguna razón para disculparnos de no hacer nada. Por lo 
cual el pensamiento debe crearse a sí mismo el retiro.34

En definitiva, el maestro romano concluye que hay que cuidar todos 
los detalles relacionados con la actividad del estudio puesto que “nada hay 
de poca importancia dentro de los estudios”.35 Una vez establecidos algunos 
consejos sobre el hábito de estudio, Quintiliano sigue profundizando en la 
materia en los siguientes capítulos. Así, seguidamente pasa a tratar de la 
corrección, o el repaso que debe hacerse a los materiales que se han pre-
parado previamente, y considera esta tarea como “parte con mucho la más 
útil del estudio”.36 

Pero su idea fundamental al respecto, que repite recurrentemente en 
estas páginas del tratado, es la necesidad del esfuerzo y la constancia en 
la práctica del estudio. Por ejemplo, Quintiliano recuerda que para el éxito 
académico resulta imprescindible el “estudio profundo”; argumenta que el 
método de trabajo adecuado para el orador es “mucho ejercicio escrito”, 

33.   Quint. Inst. X, 3, 4.

34.   Quint. Inst. X, 3, 22-30.

35.   Quint. Inst. X, 3, 31-32.

36.   Quint. Inst. X, 4, 1.
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“asidua lectura” y “largo tiempo de estudio”; y mantiene que “la costumbre 
y el ejercicio crean agilidad y soltura”.37 Quintiliano destaca asimismo la im-
portancia de la práctica y de la repetición para la asimilación definitiva de 
los contenidos, pues sostiene que el aprendizaje “no exige menos esfuerzo 
para conservarse que para adquirirse”.38 Finalmente, recomienda como ejer-
cicios para hablar bien (y que pueden extrapolarse a técnicas de estudio) 
repetir el discurso (o la lección) estando solo y en voz alta, o pensar y reco-
rrer toda la materia en silencio (repasando mentalmente).39

En resumidas cuentas, para Quintiliano, la clave decisiva para estudiar 
de manera adecuada se encuentra en la constancia y el trabajo diario. Por 
ello finaliza la preceptiva dedicada al estudio del libro décimo con los si-
guientes consejos: 

Hay que estudiar siempre y en todas partes. Pues por lo general 
no hay día tan lleno de ocupaciones, que no se pueda quitar algo 
de tiempo (…) para escribir, o para leer, o para el ejercicio de ha-
blar (…) siempre que se pueda hay que ejercitarse en escribir, y si 
no se puede por las circunstancias, hay que ejercitarse en pensar.40

Libro XI

Pasamos seguidamente al undécimo libro de la Institutio oratoria. Ya 
en el libro segundo, Quintiliano había propuesto la utilización de la me-
moria como herramienta para el estudio, concretamente recomendando el 
aprendizaje por parte de los alumnos de pasajes escogidos de obras his-
tóricas o literarias.41 Pero es ahora cuando Quintiliano dedica un capítulo 
por entero a esta cuestión. Dado que se trata de unas páginas altamente 
recomendables tanto para los pedagogos como para los estudiantes, nos 
detendremos con cierto detalle en su comentario.

Quintiliano comienza su exposición destacando la importancia de la 
memoria, a la que califica como “dádiva de la naturaleza” y “tesoro de la 
elocuencia”. El maestro de Calagurris añade además de que es una cualidad 
imprescindible en la educación, puesto que sin ella todo el trabajo es vano: 
“porque toda clase de estudio se fundamenta en la memoria y en balde re-
cibimos una enseñanza si todo lo que oímos nos pasa de largo como agua 
huidiza”. 42 Inmediatamente, el maestro romano prescribe el trabajo diario 
como el método idóneo de entrenamiento para la memoria, porque “como 
todo lo demás, se acrecienta con su cultivo”. Así, el primer ejercicio que 
Quintiliano recomienda para incrementar la memoria es precisamente el 

37.   Quint. Inst. X, 6, 4; X, 7, 4 y 8.

38.   Quint. Inst. X, 7, 24.

39.   Quint. Inst. X, 7, 26.

40.   Quint. Inst. X, 7, 27-29.

41.   Quint. Inst. II, 7, 2.

42.   Quint. Inst. XI, 2, 1.
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estudio, que consiste en “fijar en la mente por medio de repetida lectura lo 
que se ha escrito”.43 Con estas palabras, Quintiliano propone como ejercicio 
de estudio la escritura de un texto y su consiguiente lectura y relectura, 
actividades que ayudarán a fijarlo en la memoria. Dicho esto, Quintiliano 
no escatima elogios sobre la capacidad memorística que puede conseguirse 
con el ejercicio, y declara retóricamente: “¡Cuán grande es su fuerza, cuán 
divina es la memoria!”44

Pero la idea principal de todo este pasaje es que la memoria no es al-
go determinado por razones biológicas, sino que el maestro calagurritano 
considera que “es un arte enseñable”, del que pueden aprovecharse todos 
los estudiantes, y por lo tanto, expone seguidamente algunos preceptos 
encaminados a la consecución de una buena memoria.45 Con esta finalidad, 
Quintiliano comienza a explicar sus propias reflexiones y experiencias so-
bre la materia, proponiendo que si fuera necesario aprender de memoria 
un discurso largo, será útil aprenderlo parte por parte.46 Esto es, en su opi-
nión, resulta recomendable aprender de memoria fragmentos cortos de una 
totalidad más amplia para luego unirlos entre sí. Poco después Quintiliano 
destaca la importancia de la memoria o retentiva visual, y en consecuencia 
aconseja memorizar estudiando los apuntes detenidamente, para que cuan-
do sea necesario recordarlos, se pueda visualizar su imagen, incluso línea 
por línea: 

A ninguno dejará de prestar ayuda el aprender de memoria en 
las mismas tablillas de cera en las que escribió el texto. Porque a 
través de unas huellas se pone en seguimiento de la memoria, y 
no sólo ve entonces las páginas van como apareciendo ante sus 
ojos, sino casi las mismas líneas, una tras otra.47

A continuación, el orador calagurritano relata que se puede aprender 
de memoria leyendo o reflexionando en silencio, mediante la escucha, o 
murmurando en voz baja lo que queramos recordar. No obstante, según su 
parecer, lo más útil es el aprendizaje visual, porque a su parecer los ojos 
retienen mejor que los oídos, y las imágenes quedan mejor grabadas en la 
memoria que los sonidos.48 Con esta idea en mente, Quintiliano recomienda 
de inmediato una técnica de estudio que en su opinión es útil para poten-
ciar la capacidad memorística: se trata de leer un texto un par de veces y 
posteriormente tratar de recitarlo de memoria. Para llevar a cabo este ejerci-
cio de manera correcta, advierte que se necesita concentración, dedicación 
exclusiva y atención.49

43.   Quint. Inst. XI, 2, 2.

44.   Quint. Inst. X, 2, 7.

45.   Quint. Inst. XI, 2, 4.

46.   Quint. Inst. X, 2, 27.

47.   Quint. Inst. XI, 2, 32.

48.   Quint. Inst. XI, 2, 33-34.

49.   Quint. Inst. XI, 2, 35.
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Poco después, Quintiliano enuncia otro ‘truco memorístico’, basado en 
el ritmo y la sonoridad del texto a memorizar: “así como aprendemos de 
memoria más fácilmente versos que prosa, así también las palabras de una 
prosa, que tienen unión rítmica, más que las que de ella carecen”.50 Por lo 
tanto, Quintiliano recomienda a los estudiantes la utilización de esta técni-
ca, consistente en escribir textos memorizables de acuerdo a unas pautas 
rítmicas determinadas. Para terminar, Quintiliano realiza una recapitulación 
sobre la materia en la que revela la clave del tema, que al igual que sucedía 
en el caso del estudio no es otra que el trabajo constante y continuado: 

Pero si alguno me pregunta acerca del único y arte mayor de la 
memoria, mi respuesta es esta: ejercicio y aplicación, aprender 
mucho de memoria, reflexionar mucho, y si puede hacerse cada 
día, es el recurso de más poderosa eficacia. Nada como la me-
moria se acrecienta más con el cuidado o se desvanece con el 
descuido.51

Por esta razón, el maestro de Calagurris pone fin a su exhortación re-
comendando que los muchachos comiencen pronto a aprender de memoria 
la mayor cantidad posible de materias, teniendo en cuenta de que sean ade-
cuadas, que se haga poco en poco, y se comience con las cosas que sean 
más agradables para los niños.52 A modo de conclusión, Quintiliano ofrece 
un último consejo a los alumnos, a los que recomienda estudiar con tiempo 
suficiente y no en los instantes previos a las pruebas, puesto que “una noche 
de por medio aporta firmeza a la memoria” y las ideas estudiadas la víspera, 
“al día siguiente aparecen como unidas por una cadena”.53

Libro XII

Llegamos ya al duodécimo libro, que cierra la Institutio oratoria y sirve 
de colofón a la obra. En él, Quintiliano realiza unas reflexiones finales sobre 
el estudio, repitiendo muchas de las ideas más importantes de los libros 
anteriores. Así, en primer lugar advierte que la capacidad de estudiar de ca-
da persona está relacionada directamente con sus hábitos y rutinas diarias. 
Quintiliano opina que se necesita una forma de vida moderada y alejada de 
excesos para aprovechar al máximo el estudio.54

De la misma forma, sostiene que el tiempo dedicado al estudio y el mis-
mo hábito de estudiar generan beneficios en la personalidad del individuo, 
puesto que las virtudes y las cualidades que cada uno posee son perfeccio-
nadas por la enseñanza. Así, los estudios, tanto por la dedicación y esfuerzo 
que exigen, como por los conocimientos obtenidos de ellos, contribuyen 

50.   Quint. Inst. XI, 2, 39.

51.   Quint. Inst. XI, 2, 40.

52.   Quint. Inst. XI, 2, 41.

53.   Quint. Inst. XI, 2, 43.

54.   Quint. Inst. XII, 1, 8.
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a mejorar las costumbres de sus cultivadores.55 Estamos por tanto ante un 
componente de carácter ético que es la base del pensamiento pedagógico 
de Quintiliano, ya que el maestro hispano desea ante todo la formación de 
una persona honesta y encaminada hacia el bien, por lo que seguidamente 
prescribe que “se debe estudiar profundamente a los autores que proponen 
enseñanzas sobre la virtud”.56

Establecido este punto básico, al que dedicará también las últimas lí-
neas de su tratado, Quintiliano recuerda que sólo puede alcanzarse la ex-
celencia académica a través del estudio infatigable.57 Esta idea sirve al rétor 
romano para justificar la necesidad del estudio al tiempo que se lamenta 
de la escasa dedicación que a él se dedica: “El conocimiento de las cosas 
aumenta cada día y, sin embargo, ¡cuán necesaria es para el conocimiento 
la lectura de muchas obras! (…) ¡cuán pequeña es la parte que a nuestros 
estudios dedicamos!”58

A pesar de estas limitaciones, con su habitual optimismo, Quintiliano 
argumenta inmediatamente que nunca es demasiado tarde para empezar a 
estudiar y que incluso en la vejez se debe seguir aprendiendo, por lo que 
anima a los estudiantes poniendo ejemplos como el de Sócrates, que apren-
dió a tocar la lira a una edad avanzada, o el de Catón, que hizo lo propio 
con la lengua griega siendo ya anciano.59 En consonancia con estos ejem-
plos, Quintiliano realiza una exhortación final al estudio, relatando que si 
se emplea el tiempo necesario en ellos, los estudios permiten a la persona 
superarse a sí misma y que incluso tras su retirada profesional, al hombre 
sabio le acompañarán por siempre los frutos recogidos de sus estudios.60

Por último, con las palabras que cierran la Institutio oratoria, Quintilia-
no recuerda una vez más el fundamento ético que subyace en todo su pen-
samiento educacional, declarando que el programa de enseñanza que acaba 
de exponer ha tenido como finalidad aportar a los jóvenes que lo estudien 
alguna utilidad práctica, pero sobre todo, “aquello que más nos importa: la 
voluntad de dirigirse hacia el bien”.61

3.	Conclusiones

El estudio es una estrategia de aprendizaje esencial dentro de cualquier 
proceso educativo. Pero esta no es una idea de reciente concepción, sino 
que lleva planteándose desde los albores de nuestra cultura. Como ejemplo 
de esta situación hemos recopilado y comentado las reflexiones sobre la 

55.   Quint. Inst. XII, 2, 1.

56.   Quint. Inst. XII, 2, 8.

57.   Quint. Inst. XII, 10, 79.

58.   Quint. Inst. XII, 11, 17-18.

59.   Quint. Inst. XII, 11, 23.

60.   Quint. Inst. XII, 11, 4 y 25.

61.   Quint. Inst. XII, 11, 31.
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materia del escritor de origen calagurritano Marco Fabio Quintiliano, uno 
de los más importantes maestros del mundo antiguo, cuyas enseñanzas 
estimamos que pueden ser puestas en práctica hoy en día como una guía 
para estudiar correctamente. Así, entre los principios recomendados por 
Quintiliano y que anticipan aspectos educativos que resultan relevantes en 
la actualidad podrían destacarse los siguientes:

•	el estudio y la capacidad de reflexión como fin en sí mismos. 

•	importancia de la educación infantil como etapa en la que se 
sientan las bases de toda futura educación, en la que el estudio 
debe ser como un juego. 

•	motivación positiva como estímulo para la adquisición de un 
buen hábito de estudio.

•	reconocimiento de la pluralidad de capacidades e intereses de 
los alumnos, lo que se anticipa al concepto de atención a la 
diversidad. 

•	consideración de la memoria como un arte que se enseña y una 
cualidad imprescindible en el proceso de aprendizaje, siendo el 
trabajo diario el método fundamental para su entrenamiento. 

•	establece la necesidad de estudiar con tiempo suficiente y no en 
los instantes previos a las pruebas que se tengan que afrontar.

•	anticipa el concepto de aprendizaje a lo largo de la vida al de-
clarar que nunca es demasiado tarde para empezar a estudiar y 
que incluso en la vejez se debe seguir aprendiendo. 

En definitiva, la mayor parte de las recomendaciones de Quintiliano 
sobre el estudio provienen de su experiencia como avezado maestro, son 
producto del sentido común, y se resumen en la importancia del esfuerzo 
y del trabajo diario como fundamentos de la actividad intelectual. De esta 
manera, Quintiliano no aporta fórmulas milagrosas para facilitar la tarea del 
estudiante, pero proporciona la convicción de que con tesón y sacrificio y 
mediante la puesta en práctica de una metodología adecuada, el estudio 
resulta una herramienta idónea para el aprendizaje y la formación de la per-
sona. En consecuencia, lejos de pasar de moda, estimamos que en nuestro 
propio tiempo, el estudio sigue siendo una actividad ineludible en el desa-
rrollo de cualquier programa pedagógico.
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